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desde hace al••unos meses! Aquellas palabras del que se hnllaüa muy enf~ima: esto C:i lo C(U 2: me_ha 
profeta se pres~ntan sin cesar á mi imaginncion: El dicho . .Me he_ afligido profundamente; mis nervios 
Señor os coronard. de males, y o.~ arro}arrí como una se han resenlldo, y no he hecho mas que pensar en 
,elata.. Pero dejemos á un lado mis penas, X hable- esa mujer encantadora gu~ amé mucho antes ?~ ca.; 

!nos de tus temores. No puedo persuadirme de que nocer. ¡ Cuántas ve,.;~s le he deseadó la fehc}idj:d: 
gean fundados; veo siempre á Mad. <le Beaum~nl ¡Cuántas veces be ansiado qu~ pued~ atravesar. e IZ­
llena fie vida y de juventud y casi inmaterial: mn- mente los ,lipes y hallar baJO el cielo de It~lta las 
"~n• presniio · funesto pued~ abrignr mi corazon ~n dul?es y profundas ~mo~ione~ que yo t1sm~ 10 dexá 
~ste asunto. El cielo, que conoce nuestros senti- per1m~ntado! ¡Ay! ¿S.era posible _que 1aya ega., ~ 
mienlos Juícia ello. nos la conservará, no lo dudo. ese pa1s para expone1sc á los pehgro~3ue temori· e 
~-- 5 ll!l'O que no Ja p~rderemos · y tengo en mi inte- es imposible expresa1·os lo que ~sta I ea me a 1ge. 
ri,}r esa seguridad. Me complazco en pensar que Perdonad si he estado.tan d1~tra1da que no os haya 
ruando recibas esta carta tus cuidados se habrán aun hablado de vo~, 1;111 quend~_Chate~ubnand, de­
lisipado Aserrúrala de mi parte del sincero y tierno beis ya conocer m1 s111cero carmo h~c1a _vos, Y d:­
lnler~s <iue t~ngo por ella• de qne su porvenir es mostrándoos el vivo interés que me msp1ra Mad .. e· 
para mi una de las cosas de ~as importancia en este Boaumont, espero daros. una prueba de él _me~or 
mundo. Cumple tu promesa, y no dejes l!e dar~e que oc~pándome ,de vos mismo. Tengo ante mis OJOS 
noticias suyas siempre que puedas. ¡ D10s mio! este triste esp~ctt1cu)o; tengo el se~reto del dolor, l 
·Cuán largo va 5. ser el tiempo que pasará antes de mi alma se Uetiene siempre aco_ngoJada ante esas r3-~ 1 

ue neda recibir contestacion á esta carta! ¡Qué mas á quienes la n~turaleza dtó el poder de su nr 
~l'uS es Ja distancia! ¿ De qué procede el que me ha- mas que las otra1, Esperaba qu~ Nad._ de Be:umonl 
bles de tu vuelta ii Francia? Sm clud~ quieres ha!~- gozari_a del pr1V1leg10 que hab1!1. rec1b1do pura r~ 
"ªr mi cariño, y te engai1as. ~n medm Je todas mis mas dichosa; es~eraba qu~ ~mllase un poco de sa u 
~enas se eleva del fonrlo de mi alma un dulce pen- con el sol de lt~l~a y la fchc1~ac! de vuesti:a presen­
iamiento el de tu amistad· el de que estoy presente cia. ¡Ah! Traqmlizarlme, escnb1dme; dec111e. q_~e Jª 
0;1 tu mdmoria tal como á' Dios le ringo i'ormarme. amo sinceramente, qlle ha~o votos por su ehc1 -~ .¿ 
Ámirro mio, no liay para mí en toda la tierra otro ¿Ha recibido mi resp~ie~ta a la carta q_ue tpe ~sen 1. 
. sil; serruro que tll rorazon · en cualquiera otra desde Clermont? Dm~1d la contestac10n a M1chaud, 
¡~:irte soy' una persona extraña Y desconocida. ¡Adios, no os exijo mas que unas. pocas palabra~,. por(~e 
p~bre hermauo mio! ¿ Te volver~ á ver? ~sta i~ell COll?ZCO lo scns~b.le qu~ SOIS y cuánto de _eis; f1r~ 
no se presenta á mi imaginacion de una manera \nen Crnia que seguma meJor,_y no la he escnto ._ a 
distinta. Si me vuelves á \'er, te pareceré enteran~cn• bame ab!~mada de nego~ios, pe:o pensaba siempre 
le una loca ¡Adios tú á quien tanto debo! ¡Ad1os, en la fehcLdad que experimentaria al volveros á ver, 
felicidad p~rísima! R.ec~rnrdos de. mis hermosos di~s, y sabia compren_derl?· Decidme_algo de vues~ra sa.• 
¡ no podrcis iluminar un poco mis presentes y tris- Jud; creed en m1 amistad, en el mt~ré~ que ~nemp1e 
Les horas? me he tomado por vos, y no me olv1de1s. 

C1No soy yo una do esas pel'sonas c¡u~ agotan to~o 

,iB. KnuDNER,>) 
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su tlolor en el momento de la separac1o_n; ca~a ~1a 
que pasa aumenta el dolor de tu aus~!J-Cl~, y st cien 
años estuvieras en Roma, no se deb1htar!a por eso. 
Para hacerme ilusiones sobre tu aus_enc1a no pasa 
un solo día en que no lea al_gun~s págmas de tu obra ! , 
y haga tollos los esfuerzos 1magmali_les para figurar- MUEnTE DE MA.D. DE BEA.UMONT. 

me que te estoy escuchando. La a1mstact que te pro• ¡ . 
1 1 feso e!-l muy uaiural: desde nuestra infancia has sido I La mejoría que los aires de Roma habian 1ei 1~ 

siempre ~i defeus:.i y mi _amipo; nunc~ me has C?S· . exper~mentar á Mad. de Be~um?nl, ª? duró mue o~ 
tado una sola l:igl'ima, y Jamas has tcmdo un ai~11go \ las siCna\es de una destrucmon mmedrnta desapare 
qno 110 lo hava sido mio . Querido hermano, el_c~elo, cieron, es ve;darl; pero parece que e! p_ostrer

8
m:.,. 

que se com¡ilace en privarme de todas las fellc1da;- mento se deltene siempre para enganarnos .. a 1ª 
Jfls quiere sin duda que la encuentre solo en t1, ensayado dos 6 tres veces un paseo en carru~~e con 
q~e'me confie á tu corazon . Dame cuanto anles no- la enferma; me esforzab.a por distraerla, huciento~ 
licias de Mad. ·etc Baumont. Dirígeme la~ cartas á notar Jo~ campos y_ el cwl~; pero nada Ja agra ~ 
casa de Mlle. Lamotte aunque no sé el tiempo que ya. Un d1a la condu¡e al Coltseo; era uno de esr d,~s 
en ella permaneceré. Desde nuestra última separa- de octubre, tales como solo se. ven en R_oma. onsi­
cion estoy siempre, con respecto á mi mo:ada, co_~~ guió bajar, y fué á sentarse soure una piedra, frd?J: 
la arena movediza que me se escap~ baJO los p1~. á uno de los ~ltares colocados enrededor del e 1 . 
es cierto que seré un ser incomprensible para quien cio. Alzó los OJOS, los paseó _lentam~nle sobre_aque_ 
no me conozca ; sin embargo, solo vario de forma, llos pórticos, muerto~ ta~b1cn ha~ia tanto¡;, _anos'~! 

uedando siempre el fondo el mismo.>) que tantas cosas babia~ ,·1sto m~r1:; las rumas es 4 
El canto del cisne que se P.reparaba á morir fue taban adornadas de espinos v pa¡ardlos ª)afranid~ 

trasmitido por mi al cisne monbundo: ¡yo era el eco por el otoi,o y llenos de luz. La muJer esp1rante . a¡ 
de estos inefables y postroros conciertos! despues de grada en grada hasta la arena sus mu;¡¡ 

· · das que huían del sol ; las detuvo sobr~ la cruz e 
CART.-\ DE :un. DE KRUDNER. alt;r, y me dijo:- c<Vámonos, tengo fno .t, La con· 

Otra carta muy distinta de e3ta; pero _esc1:ita por 
unu mujer cuya misio u ha sido extraordmaria i por 
liad. de Krudner, demuestro el_ imperio que Mad. de 
Beaumont sin ningunas ventaJas de bellez~,. de fa­
ma, rique;a, ni poder, ejercia sobre los espmtui-. 

duje á su casa, y se acostó para no volverse á le­
vantar. 

Me habht relacionado con el conde de la Lucero~, 
y le enviaba desde Roma todos los correos el bolebo 
de la salud de su cuñarla. Cuan~o hab_,a estado en­
cargado por Luis XVI de una m1SJOn d1plomát1ca en 
Londres babia llevado consigo á su hermano; Ao-

llaris ,u de noviembre de 1803. ~rdes Che~nier formhba tambien parte de esta emba--
•1 Jª a. . le «Antea er su e or Mr. Michaud, que ha vuelto Los médicos á quienes babia reumd~ nuevamen

10 de Lyon, ~ue MÍd. ~e Beaumont estaba en Roma, y despues rlel ensayo de paseo me declaiaron que so 
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un milagro podia s,dvr1r ;i Mad. ele Beaumoul. Tenia 
lija su mente en la idea de que no pasaría del 2 de 
noviembre, dia de los difuntos; despues rocordó que 
uno de sus parientes habia mue!'to el 4 de noviem­
bre. Yo le decía que su miedo era infundado; que 
prouto reconoceria la falsedad de sus pronósticos, 
y ella me respondia para consohume :-((¡Oh, si; iré 
mas lejos!)) Distinguió alg~nas lágrimas que J~ pro­
curaba ocultarle; me tendió su mano, y me !JO:­
<1Sois un niño; pues qué, ¿no e~peráhais esto? . 

La vísrera do su muerte, el Jueves 3 de noviem­
bre, me pareció mas tranquila. Me hal)Jó de arreglar 
su fortuna, y me dijo, hablando de su testamento: 
-«Que todo habia concluido para ella; pero que 
todo le quedaba por hacer, y que habría deseado te­
ner solo dos horas para ocuparse de ello,)) Por la 
noche el médico me advirtió que se creia obligaJo á 
manifestará la enferma era)'ª tiempo de pensar en 
su conciencia ; tuve un momento de flaqueza; el te­
mor de precipitar por el aparato de la muerte los 
cortos instantes que-Afad. de Beaumont debia vivir, 
me causó profundo desaliento. Me irrité co,tru el fa. 
cultnlivo, y despues le supliqué esperase hasta el 
día siguiente. 

Mi noche fue cruel con el secreto que guardaba 
mi corazon. La enferma no me pcrmitiQ pasarla C'n 
su cuarto. Permanecí fuera, temblando á cada ru­
mor que oía; cuando entreabrian la puerta, distin­
guía solo la débil claridad de la lamparilla que se 
apagaba. 

El viernes 4 de noviembre entré, seguido por el 
médico. Mad. de Beaumont conoció mi turbacion, y 
me dijo :-((¿Por qué cstais de esa suerte? He pasado 
buena noche.n El médico afectó entonces que tenia 
que hablarme de cosas importantes en la sala inme­
diata. Salí, y al volver, no sahia Jo que era de mí. 
Mad. de Beaumonl me pregunló qué era lo que el 
médico queria, y entonces mo arrojé llorando sobre 
su lecho. Un momento estuvo sin hablar, me miró, 
y me dijo con voz firme, como si hubiese querido 
prestarmefocrzas.-<(No crcia que fuese tan pron­
to: vamos, es preciso despedirno~ Llamad al a~ate 
Bonnevie. 1) 

El abate Bonnevic, autorizado en regla, se dirigió 
á casa de Mad. de Beaumonl. La enferma le declaró 
que en su corazon siempre habhL ahrigado vivos scn­
l1_mientos religiosos; pero que las terribles desgra­
cias que la habian afligido durautc la revolucion la 
h11bian hecho dudar alguna vez de la justicia de la 
Providencia; que estaba pro11la á rc.cnnocer sus er­
rores y á recomendarse á la miserkorJia divina; pe­
ro que esperaba que los males que babia sufrido en 
eslc muudo abrcviarian su expiacion en el otro. Me 
hizo señas de que me retirase , y pcnnaucei6 snla 
con su confesor. 

~e. ví volvor una hora despurs, en1uga11do sus ojos 
Y d1c1~n~o que jrimás lialiia oido uu lenguaje mas be­
llo, m visto un heroismo semejante. Enviaron :í bus• 
car al cura para administrarle los sacramenrns. Vol\·Í 
a~ lado de _su lecho. Al llistinguirmc, me dijo :-c<Y 
bien, ¡,esta1s contento de mí?,> Se enterneció hablan­
,J_o de lo que llamaba mis bo11dades liácia ella. ¡Ah! 
si hubiese podido en aquel momento compra!' uno SO· 
lo de sus chas con el sacrificio de todos los mios, ¡con 
qué alegría lo hubiera hecho! Los demás amigos de 
Mad, de Ueau.nont, que no asistian á este espectá­
culo?, no trnian al menos que llorar mas que una vez 

· de pie, á liJ cabecera tic su lccl10 1/ 1\ dolor, don(\e el 
hombre oye sonar su !wra s~1prerna, cada sonrisa ~e 
l~ enferma m_e devolvrn la vida y me la rollaba al ch­
siparse. Una idea deplorable vfoo á agit:mne : adiviné 
quP, Mad . de Beaumont no se habia t1percibil!o hasta 
su postrer s~spiro del amor que la profesaba: no ce­
saba Je mamfest.ar !=U sorpresa v parecia morir de.-­
SP.!lper3(h y gozosa :i un tiempo~ Hahiíl rrPi<lo !-Pf un~. 
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cargn para mí, y habia tleseado de!,aparecer para rte­
sembarazarme de ella, 

El sacerdote llegó á las once: el cuarto se llenó de 
esa mullilud de curiosos y de indifer¿ntes que siguen 
á todo sacerdote en Roma. Mari . ele Beaumont vill 
aquella. formidable solemnidad sin la menor señal de 
espanto. Noiíotros nos arrodillwws, y la enferma re• 
cibió á la vez la 5agrada hostia y la Exlrcmauncion. 
Cuando todos se hubieron retirado, me hizo sentar {¡ 
la orH!a de su lecho, y me lrnblú durante media hora 
de mis negocios y de mis proyectos con la mayor ele­
vacion de ideas y la amistad mas tierna ; me reco­
mendó_ especialm,,nte viviese al lado de Mad. de Cha• 
teaubrrnnd y de Mr. Joubert; ¿pero este debia vivir? 

.Me rogó luego abriese el balean, porque se sentia 
oprimida. Un rayo de sol vino á alumbrar su lecho, y 
pareció alegrarla. Me recordó entonces sus proyectos 
de retiro al campo, de que algunas veces nos habla­
mos ocupado, y rompió el llanto. 

Entre las dos y las tres de la tarJe Mad. de Beau­
mont piffió la mudase de cama á la Saint-Germain 
antigua doncella española que la servia ctJn un carfü~ 
dig!lo rle tan excelente señora: el médico se opuso 1í 
ello, temiendo que la enferma muriese durante esta 
traslacion. Entonces me diJO sentia aproximarse la 
ag011ía . De súbito despidió la ropa, me tendió una 
mano, apretó lamia convulsi\':unentc, sus miradas SP 

perdieron en rl espacio. Con la mauo que le quedaba 
libre hacia scñnles i.l uno que se figuraba ver al pié dP 
sn lecho: t.lespues, ponicudo aquella mano sobre su 
C?razoi1, d(•cii!:-<c¡Aguí rs! Consternado la pregunlt• 
s1 me rcconocia; el hosqucjo de una sonrisa se dibujó 
en sus labios en medio de su arronia; me hizo una li­
gera s~ñal afirmatira con la ca~eza: ~u palabra habia 
ya limdu de c~te mundo. Las convulsiones solo du­
rarnn algunos minutos. Nosotros la sostcniamos en 
11uestros brazos: una de niis manos se hallaba apoyada 
sobre su corazon, qur, tocaba á sus ligeros huesos; 
palpitaba con r:ipidez, como un reloj que gasta su 
c.~erda rol~. jOI, mome1~to de horror y ele espanto! 
¡, o la sent1 pararse! lnchn.!mos sobre su almohada el 
cuerpo de la mujer cuya alma habia ya volado. Al­
gunos bucles de sus cabellos destrenzados caian sobre 
su frente; sus ojos estaban ya cerrados · la eterrni 
noche babia descendido basta ellos. El n!édico pre­
sentó un espejo y una luz :i la boca de la C'X­

tranjera: el espejo no se cmpaiíó con fli soplo de 
la virla_, y In 1111. permaneció inmóvil. Todo est;ba 
rnnrluHfo. 

Paris. 

Pur lo _ge1_rnral los que lloran pueden gozar en pa1 
t!e sus lagrimjs; otros se encargan de atenderá los 
cuülados po;;;treros de la reJigion: como repre~enlantr 
de la Francia, 1msente el cardenal ministro, como rl 
único amigo de la hija de Mr. <l e .Monlmorin, y res­
ponsable á su familia, me vi obligado ;í dirigirlo t.odo: 
me fue preciso designar el lugar de la sepultura 
ocuparme de la profundidad y de In longitud de ¡; 
h~esa ,. enlreger Ja mortaja y dar ;í los operarios las 
d1mens10ncs del féretro. . · 

Dos religiosos velaron al lado de aquel féretro que 
debia sel' conducido al templo de San Luis do los 
franceses. Uno de estos padres era de Auvernia y 
halJia 11acido eo el mismo Monlmorin. Mad. de Be;u. 
mont habia deseado se, 1~ envolviese en_ una tela qul' 
su hermano Augusto, u meo que se babia librado dc1! 
cadalso, le habia enviado de la isla Borbon. Esla tela 
no se hallaba . enJloma, Y. solo se encontró tm ~pedazo 
que llevaba siempre consigo. La doncella cinó á su 
cuerpo esta tchi, y metió en el féretro unn cornalina 
qnP rontrni:i pcln <lr "Mr. dr Montmorin. Los er.le-
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siásticcs franceses se hallaban convocados; la princesa ,cnid á buscar algunos consuelos cerca de vueslnll 
Borgbese prestó el carro fúnebre de su familia; el antiguos amigos! Sabeis cuánto os amo: ,eniJ. 
cardenal Fesch habia dejado la órden de enviar sus »Estaba muy inquieto con respecto á vos: hada 
carruajes y criados. El sábado 5 de noviembre á las mas de tres meses que no habia recibido noticill 
siete de )a tarde, á \a luz de las antorchas, y en me- vuestras , y tres carlas mias han querlado sin ,. 
dio de una gran multitud , pasó Mad. de Beaumonl puesta. ¿Las ha beis recibido? Mad. de Caud hace ... 
por el camino por donde todos pasamos. El domingo 6 meses que ha dejado de escribirme. Esto me ha ca,¡. 
de noviembre se celebró la misa de Req11iem. Los sado profunda pena, y no obstante, creo que de 11141 
funerales hubieran sido menos franceses en París de tengo que acusarme respecto á ella. Empero por 111M 
lo que lo fueron en Roma. Aquella arquitectura re- que haga, no podrá arrancar de mi la tierna y respe­
ligiosa, que lleva en sus adornos las armas y las ins- luosa amistad que le he consagrado toda mi Tida. 
cripcienes de nuestra antigua patria, aquellos sepul- Fontanes y ·Jouborl han dejado tambien de escri­
cros donde están grabados los nombres tle algunas birme: aSI, todo lo que yo amaba parece hahffle 
de las rnzas mas históricas en nuestros anales; aquella reunido para ohidarme á un tiempo. ¡No me otri­
iglesia bajo la proleccion de un gran santo, de un deis vos, amigo mio, y que en esta tierra de lágrima 
gran rey y de un gran hombre; lodo esto no conso- me quede un corazon con el que al menos pueda 
!aba, pero honraba lo der~racia. Deseaba que el úl- contar! ¡Adiosl Os abrazo llorando. Estad seguro, mi 
timo vástago de una famiha un dia poderosa , hallase buen amigo, de que siento vuestra pérdida cual dello 
al menos algun apoyo en mi oscura adhesion, y que sentir~e. ,, 
no le faltara la amistad, ya que le faltaba la fortuna. 

El pueblo romano , acostumbrado al trato de los 
e1tranjeros , les sirve de hermanos. Mad. de Beau­
mont ha dejado sobre aquella tierra hospitalaria para 
]os muertos una piadosa memoria; aun se In recuerda: 
he visto á Leon XII orando sobre su sepulcro. En 1827 
visitaba el monumento de la que fue el alma de una 
sociedad destruida : el ruido de mis ~asos enrededor 
de aquel mudo monumento en una iglesia solitaria, 
era par& mí una especie de consejo. <,Te amaré siem· 
pre, dice el epitafio griego; r,ero tú, en I• mansion de 
Jos muertos, no bebas, te ruego, en esa copa, que te 
baria olvidar á tus anti0'11os amigos,,, 

París, 1838. 

ANO DE Ml VIDA {803.--CAR.TAS DE llR. CRENEDOLLE, 
DE MR, DE FONTAft6S, DE MR, NECKER T DE IIADAMA 

DE STAEL. 

Si se elevasen á la altura de los acontecimientos 
públicos las calamidades de una vida privada, estas 
calamidades apenas deberían ocupar una palabra en 
mis Memorias. ¿ Quién no ha pcraido un amigo? 
¿Quién no lo ha visto morir? ¿Quién no podrá pintar 
una escena igual de duelo? La rellexioo es justa; sin 
embargo , nadie se ha corregido dejando de contar 
sus propias aventuras: sobre el buque que los lleva, 
los marineros tienen una familia en tierra que les 
interesa y de la que hablan entre si. Cada hombre 
guarda dentro de sí un mundo aparte, extraño á las 
leyes y al destino general de los SJglos. Es ademas un 
error el creer qae las revoluciones, les sucesos fa­
mosos, l1s grandes catáslrofcs sean lo! únicos fastos 
de nue.~tra naturaleza, todos trabajamos, uno tras 
otro, en esa cadena de la historia comun, y de todas 
esas existencias individuales se compone á los ojo! 
de Oios el universo humano. 

Reuniendo la expresion de los diverrns senti­
mientos que proiu¡o su muerte enrededor de las 
cenizas de Mad. de Beaumont, no hago mas que 
colocar sobre su <rpulcro las coronfts a ella desti­
na~n11. 

CART.\ DE MR, CHE'.I\EOOLLE. 

«No dudais, sin duda, mi querido y desgraciado 
amigo, de toda la parte que lomo en vuestra aflic­
cion. Mi tlolor no es tan grande como el vuestro, por­
que ei;to no era posible ; pero me aflige profunda­
mente esta pérdida, y ella viene ú. oscurecer mas esta 
vida que hace tiempo no es mas que un sufrimiento 
para mí. Asi pasa y se borra de la faz de la tierra lodo 
lo que hay en ella de bueno, de amable y de sensible. 
¡Pobre amigo ftlio, apresurao~ á volvn R Francia; 

CARTA DE MR. DE FONTA!U':S, 

!i de 110,iembre de 180l. 

ccParticipo de vuestro pesar, mi querido amigo: 
siento lo doloroso de vuestra situacion. ¡Morir tlD 
jóven, J' despues de haber sobrevivido á toda ,u fa­
milia! Pero al menos esa interesante é infeliz mujer 
no habrá carecido de los au1ilios y de los recuerdol 
de la amistad. He leido á Mr. de La Luceroe la tierm 
relaeion que le estaba destinada. El anciano Saiot­
Germain, criado de vuestra amiga, fue quien le llet6 
la nuova. Este buen servidor me ha hecho llorar ha­
blándome de su señora. Le he dicho que tenia na 
legado de diez mil francos; pero ni un momento ,e 
ha ocupado de esto. Si fuese posible hablar de nego­
cios en tan lúgubres eircunstancias, os diría que era 
bien natural daros al menos el usufructo de unos bie­
n,. qu• deben pasar á colaterales lejanos y casi d,.. 
conocidos. Apruebo vuestra conducta: conozco Titeo­
lra delicadeza; pero yo no puedo tener bácia IIÍ 
amigo el mismo d•sinterés que él abriga para !l. 
Conlieso que este olvido me sorprende y me alligl. 
Mad. do 8Paumont sobre su lecho de muerte, os DI 
hablado co11 la elocuencia del postrer adios, del por­
venir y de vuestra suerte futura. Su voz debe ten« 
vara vos mas fuerza que la rnia. ¿Pero os ha acoose­
¡ado que renuncieis á ocho ó diez mil francos do 
sueldo, cuando vuestra carrera se ve desembarat.adl 
de las primeras espinas? ¿Podriais precipitaros, ai 
querido amigo, á dar un paso tan importaute? 

,,No dudareis del grao placer que tendré en verllj 
si solo consultase mi propia dicha, os diria: <e Venid al 
insta.ole.u Pero vuestros intereses me son tan canl 
como los mios, y uo veo recursos bastante inmediai. 
para resarciros las ventajas que voluntariamente per-: 
deis. Sé que vuestro talento, vuestro nombre y 4 
trabajo no os dejarán nunca á merced de las n..,.,;. 
dades mas urgentes; pero veo en todo ello mas ~loril 
que fortuna. Vuestra educacion y vuestros hábilll 
eii~en ciertos gastos. La fama no basta para l,s lit" 
cesidades de la vida , y esa miserable ciencia de M 
olla marcha á la cabeza de todas las demás , cuaall 
uno qmere l'ivir independiente y tranquilo. Esp,11 
que nada podrá decidiros á buscar la fortuna 11 
suelo extranjero. ; Ah, amigo mio! estad seguro• 
que despues Je las primeras caricias nlen aun mdll 
que los compatriotas. Si vuestra amiga moribunda 111 
hecho todas estas reflexiones, sus últimos momelllll 
deben haber si,lo un tanto agitados; pero espero ,,. 
á los piés de su tumba hallareis lecciones y luces• 
periores á las que los amigos que os quedan pudid 
comunicaros. Esa amable mujer os amaba, ella• 
aconsejará bien. Su memoria y vuestro cora11111 II 
guiarán con se!!Uridad, estoy tranquilo, si les 
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tals cidos. Adios, mi querido amigo: o~ abrazo tif'r­
nameoLe.1) 
. ~- Necker mP, ~c~füitt la ~nica carta qu~ he re­

cibido 1I< él. Habia sulo lest,go de la alegria de la 
córte cuando la separacion de este ministro cuyºas 
honradas, opioi~ne~ contribuyeron á la caid~ de la 
mooarqma. Hab,a sido colega de Mr. de Montmorin . . 
.Vr. :'iecker iba á morir hien pronto en el lu~r rlonde 
fechaba su carta : no teniendo entonces á ,u lado 
a ~- Stael, hnlló algunas liigrimas para la amiea ,Ir 
m lnJl. 

r.rnTA OE Mn. :\'1-'.CKF.R. 

Ul,TllA TUlBA. IG1 
desterrada /i_cuarenla l".B~as de París? He aprovecha­

do_ esta ocas10~. para v1s1tar l~ Al~mania; pero eo la 
pr1~avera ,hab1~ vuPlto á Par1s, s, ha terminado mi 
dest1err?, f á_ G1~ebrn. lfa~ed 1~r. maner~ que nos reu­
namos. 1. No sentis que m1 csp1r1tu y rm alma entien­
den la vuestra, y que á través de las diferencias de 
carácter nues.tras al!Ylas están unidas? Mr. rle Hum­
boldt me habm escrito hace algunos dias una carla 
e~ que me habla'11 Je vuestra obra con una admira~ 
~1011, que os .d~IJC lisonjear ,en un hombre de su m~rito 
• _de sn opnuon. j Pero a qué hablaros de vue:-;tros 
tr!tmfos en semejante momento! ¡ Sin embargo,· ewi:: 
trm~fos e~la los amaba y eran su glorfa ! Conlinua,1 

r. hall . 
1 

. hacien_do ilustre al qu~ tanto amó. Adios mi querido 
1t ,;a • ero: m1 nja al ponerse Pn camino para la Francisco. Os escr¡biré desde Weimar 'en Sajonia 

Alemam~,. ~e ha roh,ado le abrie.se las carlas que pu· Res~utlrdm, con sobre á MM. Desport han uer=' 
dieran dmgirsela, con oh Jeto de Juzgar si valían la · Cuanl fi d 1 ' q u,,. 
pena de mandárselas por el correo: este es el motivo i. ¡¡s ~ses e!'-garrac oras hay en~iestra relacion! 
de haber sabido antes que ella la muPrle tle Mad. lir, ~ 1~~:;~:~~<;;;¡c~~:.nservar á la pobre Saint•f.Prmnin; 

!duo~d~\e~: ~e~1~i~i~~~~~~~%~,~;lt~=z ~r~~;i~~~,: '
1 

i Arlio.~ tirrnamrntr: dolorM~mente adios! 
b Berlm. No os exlrai1e si no recibís la contestarion nN. DE STAEJ .. I) 

1le ~ad. de ~ta~I tan pronto como teneis derecho íl F , . . 
esprrar. Esta1s bien !-es uro del rlolor que experimen- :sla carta., a~ecluosmnrntc rup1da, agitada, escrita 
tará Mad. 1e Stael al s.iber la pérdida clr uni'l amiga, ~01 una muJer iluSlre, ~ne. enle!neció nuevamente. 
11.~ la que s1emprP le he oido hnblar con rl mayor en• ¡ ::~· de ~~aumo~t habr1a s110 bien dicho5a en aquel 
rmo: ~e 3soc10 á su pe.na' y nJí'; cabe un particular p~ ento ., el ~~elo la hubiera permilido renacer! 
~nluniento cuando pienso en la desgraciada suf'rte tlr r~. nueSlro

1 
carmo, qufl se hace oir de los muertos 

t()tla la familia de mi ami"O Mr tle Montmorin ¡ 'Ll~ iene e poder-dr •lesatar i:us ligaduras. cuanct/i 
V ''"11 º· · . · it7.aro se levantó 1 1 1 • ·: 

. 11 PO, calJd ero, os halla1s en v1speras de abandonar m ~ 1: d be !1:epu ero tema los p1és y In> 
ª ~orna para reµresar a Francia: ,teseo que empren- ~ 1Tº~ ~ga. ªj _con aníla\y cubierto el rostro con un 
tf3.~s ,:ue!-:tro camino por Ginebra' donde voy :i pa!<ar t~':.~i.ario _ _. or,1 iu•n; la ª"!1stad no puede ,!reir como 
el mvi~rno. Tendria un vivo placer en hacero~ los ho- 1 ' · lol '1 Mnrla Y á M;1r,a :-<1 Orsatadlas r tle¡·ntlle 
norp¡: de t • 1 d I d · · marr 1or 1> • • . ma cm( a ton e os ha precedido ,•ue!<tra En s · 1 · • 
~~p_ular1011. ;,Pero dónde no sois y:t conocido? \'ne~lr:t \uw o. t~r 11en J ll~IS COl~soladores' han pasado' y 
11 lima obra, radiante lle incomparables bellna!<, Sf' 1 · ,np P11 f'n para c., lo-: ¡w~amP~']ue daban rí olrni.. 
halla fin mnnos de cuantos aman las letras. 

»TPnso PI h?nor de ofreceros las se~uridades r PI 
homPnaJP dr, mn1 s,•ntimiPntos mns dislin~ui,lnc..;, 

A\os IJE MI VIII" 1~03 y 1804.-PRIMERA. IDEA OP. \11S 
1 \IE'.11.0RIAS.-rnt NOMBRADO 'IINISll\O OF. FRnCIA R~ 

n \'A1.r.1:"on.-i..o.mA nr. ROJH. 

; .H~lhibame ,leci,itlo á abandonar la carrera t1ir,lo-
r.,RH DE lHD. nr. STAH. ~al~ca,, en que tantos disgustos per!-Onales ha liau 

_ _ . ,e111do a mezc\ar!-e con la insustancialidad de mi~ 
F'r:ir.rfort . 1 de d1rH'mbrr dr 111,tl;. . oru~cione!-i y con los mezquiuos asuntos polític-os. 

1 ;' j Ah' Dios mio, my 1/ear Fra11Cis. cuán profundo l ~ildr p~l~cle romp;¡rmi(lr la iU!]aram:a. que experimen• 
'º.dor me ha cau~1do vüestra carta!' Ya nier habia e'/1 co,?t°'~ ¡uabn o,se ve nbh~acto a permanecer !=oln 
r111 o e.obre mi por los diarios e~ es antosa nueva os s_1 !Os la .,t~r O!-i puco antes por una person'! 
v~estra relacion desgarradora ~ienf,, ': 'b 1 • ' y ~ue h,acia las delicias de su vida. Ríiscasela, y no !-e 
~,emp~r, con letras rlP !-.1niitre rn mi . ~r~~~nar :oJ~~~a a en~ucntra; ella os habla' os sonrie, os arompañ:1; 
¿pode,s hablarme lle opiniones diversas ·s¿br~ la reli~ ~º~·º,cu~nto rll~ ha )l(lvado ó ha tocado r(lprodurr HI 
~1~11 y sobre sus minislro!i? . p l 1 1 imasen' no la) entre ella y vos mas c¡ue un Vf'ln 
l'r.dniones ruando ~lo exi~le tn~:env~~l¡~~~o;ª;/1~; 1 ~~~sp~rente, PJrºi'f'1 p_esado, fltle 110 !-(' purde IHilll­v.~ o vu~stra carta, sino reg:indola con mis 1inrima~ ¡;•t(io sobecuer o t _e pruner amigo c¡uc ?S ha ahantlo-

1 querido Francisco rl.'cordad el 1· . D • • • re e cammo es cruel; porque s1 vuestros cli:is 
proíesábais una amisÍad ma" viva .1~~~! ~,1 !!lle mÍ se han lproloo~ado l habrei~ neces:.iriamente experi­
Pn que lodo mi corazon i.1~ , t ' vu ~1s. aquc !Den tac o otras péraidas; e!)laS muertes que se han 
t-~s senlimienlos ~as tÍe~n~~cstro' ~ 1"cTs que ido sucedienílo se acumulan á Ja primera' v 1iorai~ á 
:uncaba, están vivo; rara VOS en i, r~!dtlde l~~ ospec11~e ~-Id vez en, una sola persona todas las que h'ábeis per-

ma , admiraba e rá l d M · 1 o sucesivamente. 
no ~nocia otro mas ~n e er e ad. de B~aumont; Entre tanto qu~ yo tomaba mis disposiciones ro-
•ri;SJOnadamenle sen~ibl~'.ºf~d~•;u'!Í'.!eec~t~don:~ l"'/i~~d,s pobr la dJStaucia á que me hallaba de F(a,~cia, 
' monoo, no habían cesa 1 •. 

1 
. 

11 
1~ _ame a andonado .sobre las rumas de Roma En 

~";~1{,:,:¿~~1~!:]:: i:~;t~i~ir i~f ~:d~t; f i~!i:[i:!;1~;~~:E~~f EJf.~~~áb:i~!~~i~:ri~~ 
~ré ~ ~hais tle men~~- Soy u~~' a~~i~~~~J¡~~te~ f:~s~~~d!:tJ~!J~~

1
:

11
1i~sbo como en otro tiempo baj0 

P,,tarvuest~t~~¡~¡i:a~~ªl"'·que nunca rl~~ res- Volvi~ á entrar en la ciurla,ue'i'er~~I N~~vo;~~~~º¡ 
tila\ ha !-iilo un :lngel p;rd ~~lueul, q'1'1~ P3rhc1pa di' umau ~antast'xistPncias pasadas una ¿u~va exislen/ 
ICIOO rle f'lpe . 1 l'n n U 1ma rena que <leslrmcla · HI: 

dahl, ti• alRmi'::riª~ri!ª~:~ ~:ri~~ .sq~~/1\~J;'~\~; 1 M~ fuer,1.~ de refcorrer las soleda1\es del Ti her grl-
. ' · • n1:e :m pro unuamente en m1 memorirt, q~fl: las 
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reproducía con bastante exactitud en mi carla á Mr. juventud lejos de mi país, y sufrido cuanto un hom­
de Fontane.•: bre puede sufrir, incluso el hambre, volví á Paris 

((Si el extranjero es desgraciado, decia; si ha en 1800.,> 
coníundíJo las cenizas que amó con otras tantas ce- En una carta dirigida á Mr. Joubert presentaba mi 
nízas ilustres, ¡con qué placer no pasará desde la plan del modo siguiente: 
lumbo de Cecil ia Metella a la de una mu¡er desgra- «Mi sola felicidad consiste en tener algunas hOl1I 
riada!" ·para ocuparme en un trabajo, el único que puede dut-

En Roma fue Lombien donde concebí por la prime- ciücar mis penas; este es las Memorias de mi vida. 
ra vez la idea de escribir las Memorias de mi vida. Roma estara comprendida en ellas; ROio así puedo JI 
r:uardo aun algunas líneas de ellas, de las que pre- hablar de Roma. F.stad tranquilo; mis Confesio,,., ne 
i;;e:nlo estas pocas palabras : (( Despucs de haber andado causarán disgµsto {1 mis amigos: si he de llegar al­
rrr:mtr sobrr 1íl tierra, pasado lo~ mejores añoo de mi gun dia á figurar, mis amigos ocuparán tambien flfl 

• 

,. 
, 

llbEflU llE M,\DAMA llArlilON. 

.,¡ porvenir un lugar tan bello como respewblc. No 
molestaré á la posteridad con los pormenores de mis 
debilidades; no hablaré de mí sino en la parte que 
conviene á mi dignidad de hombre, y, me atrevo á 
Jecirlo, á la clevacion de mi corazon. Al mundo 110 
so le debe presentar sino lo que es bello; no es mentir 
;'1 Dios el descubrir únicamente la parte de la vida que 
puede inspirar tí. nuestros semejantes sentimientos no­
bles y generosos. Segurámente en el fondo no tengo 
nada que ocultarme; no he hecho despedir á ninguna 
criada por el robo de una sorti.1a, ni abandonado á un 
amigo moribundo en mr-dio de la calle, ni deshonrado 
{¡ la mujer que me ha acogido, ni entregado mis hijos 
hnst,rdos á In Inclusa; pero he tenido debilidades, 

ilac¡uezas de corazon: una ojeada de compasion ~ 
mí bastará para hacer comprender al mundo esw • 
serias humanas, que necesit:i.n estar protegjda11 ~ 
un velo. ¿ Qué ganaría la sociedad en la rcprodud 
de estas llagas que la aíligen, y que en lotlas pl!III 
so encuentran? No follan e¡emplos cuando se quilll 
triunfar de la pobre naturaleza lmmana,i> 

En este plan que me habin tmado olvidaba álll 
familia, mi infancia, mi juventud , mis viajes l • 
deslierro, en cuya narracion me he complacido Mf' 
pues. 

Me había asemejado ó un esclavo feliz que, 
tumhrado ,\ poner su libertac\ en el copo, no sabé 
hacer de Pila cuando ve rotas sus cadenas. Si 

MEMORlA!i DR UL TnA TUMBA. 

que qtieria abandonarme á mi trabajo un fanta~ma para ellos era un bl . 169 
llegaba~ c~loca~s~ delaute de mí,. y 110

1 
podia srp;rar cuando se ciñe m pro ema. ,,S1 la fama es poca corn 

de él mis OJns; umcamente la rehgion me lijaba por convenir ·in e rrameute a nosotros, es menester 
su importancia y por las reflexiones de un órden su- vileofo ~0~1 , d

1
~ 

1ª;.1?, e~ que es un. hermoso pri-
pcrior que m" su 0eria • 0 ' .. ce u Oª ª amislad del genio el Jar una 

. o · ex1Hencia 11npercced ra · l d ' 
Sin emhargo, al ocuparme en la idea de escribir ecé un , , e a o o cua_nto él ama Yo em-

mis Jlemorias, comprendí el valor que los anti uos P rinci iaidment,mo de ~lgunos libros de la BiLlia, 
daba u á s~ nombre: h;~ tal vez una tierna realidai e~ ~qui {ue A~d,~r he! ~¡ne~s. ~ubre este versículo: lié 
esta suces10n de recuerdos que pueden dejarse al pa- otro, cono d d l ~9." 9 ª ser como uno de nos­
sar. Tal Yez entre los grandes hombres de la anti -•üe- vien~' que /e. or e wn Y del mal; ahúra no con­
dad la íJea de una ,·ida iumortal en fa raza hu~ana co·a e eve su mano al {~1,to de la vida I que Je 
ocupa~a el lugar de la inmortalidad del alma qu~ ci;b.: i~ (º1!1ª de el, Y _que ,viva eternamente: a pre• 

, ' ' ~ a ,_mponente iroma del Creador: Hé aqui 

TIOXAl'ARTE, 

que Adan /,a lle d , etc 1v • ,qa o a ser como uno <le noto/ros 
·•• i10 convren l h · · , fruto de la vida e_ que e ombre lleve su mano at 

fr•1to de la • : 'Por qué? Porque ha gustano el 
i-e halla 300~

1
-
8~t1d' Y conoce el bien y el nial; ahora 

que viva ~!er~a~p e ,ual_es; por lo tanto, !1º c9nvie_ne 
en concéder I nte. 1 Qué h(lndadoso na ~ido D10s 

H a muerte, 
ay en el mismo com t . . . unas para las afl . en ano oracmnes empezada~; 

carse contra f ,cciones,.del alma, otras para /Ortifi.­
ba reunir en a pruspfndad de los malos: procura­
errante'.-. fuera dªe ~¡tro de reposo los pensamieutos 

Como Dios no qu;ria concluir allí mi vida, resrr-

v:ín~lola para larg¡¡s prncLasJ las tempestades que es 
habian levnnt~do se calmaron. Repe11tinamenle el 
ca_rilenal e_mbaJaílor can1bió de comporta11Jiento con­
m~go: tU\'l_n1os una ~xplicucion, en la que Je declaré 
~1 r:e~oluc1011 de retirarme. Opúsose dicieudo que mi 
d1_m1s1,on e,~ _aq_ucl m~mcnlo pareceria una caida; que 
llenan~ de JUL1lo_á n,1s encrnigos; que el primer eón• 
su\. se mctm1_o~a:ia, lo c~a_l me impediria el vivir trnn• 
qu!lo _en el s1t10 a que qumera I efirHrme. Me propuso 
el ir ::i fHl!Wr 9uince días ó un mes 11n Nápoles. · 

En estn 1~1sma co) _unturn, Ja Rusia me S( ,ndcuba 
para sa_lJer s1, acep~.ina el puc~to rle ayo de un gran 
duque . solo a Enrique V hubiPra yo hecl10, t'n todo 

8 
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b"Jador cerca de Leon XII. Dióme pruebas de aprecio 
y por mi parte procuré anticiparme á ellas y tratarle 
con deíerencia. Bien mirado, es muy natural que se 
me ha}'ª juza:ado con una severidad con que yo mismo 
me trato. Todo esto tiene una antigüedad íabulosa: 
hoy dia ni aun 1uiero conocer la letra de los que en 
i 803 sirvieron de secretarios 1 oficiales ú o6ciosos al 

ca50, e\ sacrificio de los últimos aÍlos lle 111i vi1la. 
En tanto que lluctuaba entre mil partidos diversos, 

recibi la noticia de que l'I prim~r cóm:ul me Ju1bia 
nombrarlo minh-tro plempotenciario en el Va\Psado. 
!labia al principio dado algun crédito á mis detracto­
res; pero volviendo á la razon, comprendió que ro 
pertenecia á la raza de hombres que no sirve mas que 
~ara estar en primer término; que no debia asPCiarme 
a nadie si quería sacar algún partido de mí. No babia 
plau alp;una vacante; creó una, escogi~ndola en con­
formidaa á mis instintos de aislamiento é indepen­
tlcncia; me colocó en los Alpes, y me dió una repú­
blica católica en medio de un mundo de torrente!l.; 
el Ródano y nuestros soldados se cruzaban á mis piés; 
el primero descendiendo hácia la Francia; los segun­
dos subiendo hácia Italia; el Simplon abria delante de 
mí su atrevido camino. El cónsul se obligo.ha á con­
cederme todas las licencias que pidiera para Yiajar por 
Italia, y Mad. de Bacciocchi mo mandaba á decir por 
conducto de Fontancs que me estaba reservada la 
primera gran embajaJa disponible. Obtuve, pues, 
esta primera: victoria diplomalica, sin esperarla y sin 
desearla; verdad es que se hallaba á la cabeza del Es­
tado un hombre de elevada inteligencia, que no que­
ria aba!ldonar á intrigas de oficma á otra mteligcneia 
que veia dispuesta á s,pararse del poder. 

cardenal Fescb. , 
Sali para Nápo\es, y allí vivi un año sin Mad. de 

Bcaumont. Año de auaeneia al cual debian seguir 
tantos otros. No he vuelto á verá Nápoles desde aque­
lla rpoca, á pesar de que en 1827 llegué hasta sus 
puertas con mtencion de visitarle, en rompañía de 
Mad. de Chateaubriand. Los naranjos estaban carga­
dos de fruta, y los mirtos de flores. Las bahlas, lo, 
campos Elíseos l el mar tenían encantos que ya no 
podid yo comumcar á nadie. En los 1llártirea he des• 
crito la bahía de Nápoles. Subí al Vesubio, y bajé 
hasta su cráter. En esto no hice mas que plag1arme; 
representaba In escena del René. En Pompeya mt 
enseñaron un esqueleto cargado de cadenas, y varia! 
íra~es latinas escritas con mala ortografía por lo!ii sol­
dados sobre las paredes. Regresé á Roma: Cánova me 
concedió la entrada en su taller, al tiempo que traba­
jaba en la estátua de una ninfa. A otro lado estaban 
los modelos de las esculturas sepulcrales que le babia 
encar~ado, las cuales estaban ya muy adelantadas. o, 
allí ím á. San Luis á rezar sobro unas cenizas, y en 11 
de enero de t 80!, dia tambien desgraciado para m~ 
salí en direccion á París. 

Esta observacion es tanto mas exaela cuanto que 
el cardenal Fesch , á quien hngo en Ías presentes 
Memorms una Justicia con la cual no debia él contar? 
habia enviado pliegos á París poco fayorables á mi 
persona, casi en el mismo momento en que mudó de 
conduela conmigo, despues de la muerte de Mad. de 
Beaumont. ¿ Su verdadero pensamiento halláha\;e en 
sus eon.,,ersaciones, cuando me daba permiso para ir 
á Nápoles, ó en sus mish·as diplomáticas? Conversa­
ciones y mhiivas de la misma fecha se hallaban en 
contradiceion. De mí únicamente hubiera dependido 
el poner de acuerdo consigo mismo al señor cardenal, 
haciendo de!-apareccr hn!i;ta las huellns de las comu­
nicaciones que trataban de mí; ba:-tábame sacar de los 
\egajo1,, cuando íui ministro de Ntgocios KxtranJt>rOs, 
las e\ucuhraciones d1•\ emb:,jarlor, y no habria hecho 
mas que lo que hizo Mr. de Talleyrand con su cor­
respoOllencia con el emperador. Pero no creí tener 
derecho para usar del poder en beneficio mio. Si al­
guna vez se regi!itran aquellos documentoi 1 se halla­
rán en su sitio. Tul \"ez esta manera de obrar sea una 
necedad perJudicial; pero para no hacer mérito de 
una virtud que no tengo, ~s menester que se sepa 
que el hilber respelado esas correspondencias de mi.:, 
detractores depende mas de mi desprecio que lle mi 
generosidad. Tambicn he vi~to ell los archivos de la 
embajada francesa en Berlin cartas del sei1or marqués 
de Bonnay, oíensivas á mi persona, y lejos de hacer 
un misterio de ellas, las daré á conocer. 

El señor cardenal Fesch no guard;-¡ba mas conside­
raciones conmigo que con el pobre abale Guillan 
( obi~po de Marrueco~), á quien ~e señalaba co1110 
agente de Rusia. De la misma manera llamaba Bona­
parte á Mr. Lainé aqent, de Inglaterra, porqu• aquel 
grirnde hombre habm aprendi, o de los iuformes de la 
l)Olicia á ent1ctener~e en e~ta e~pecie de clfr•mes. 
Pero por ,,entura, ¿ 110 podia objelarse nada contra el 
mismo Mr. Fesch? ¿ Qué caso hacia rle él su propia 
fomiha? El carJena\ ele C\ermont-Tonnerre se hallaba 
en R1Jma como yo en t803; )' ¿qué de co"as no escri­
bió sobre el tio de Napoleon? Auu conserve las cartas. 
Por lo demás, ¿ á quién interesan ya estas pequeiie­
CC'S, sepultadas hace cuarenta años en unos legajos 
carcomidos? De los diversos actores que Oguraron en 
aquella época, uno sobrevivirá, Bonaparte. Todos los 
demás que aspiramos á la vida estamos yn muerto::. 
;. Quién lec el nombre del ins.cto al rlébil resplendor 
que suele dejar tras si cuando rastrea? 

Po~trricirmente, el cardenal Fe~ch me vió de em-

¡ Cuán grande es la miseria humana! Treinta y cinco 
años han pasado deS1le la fecha de estos sucesos. En 
me,Ho de mi rlolor me lisonjPaba yo en aquellos le­
janos llias ele que el lazo que acababa de rompC'rse 
seria el último que contrajera : y sin embargo, ¡qué 
pronto he reemplazado, )·a que 11oolvidado, el obJtlo 
de mi carii10 ! Así va el hombre de flaqueza en .na­
qoeza; cuando es j;h1en y lleva por delante su vida, 
toda"ía le queda una sombra de excusa; pero cuando 
amarrado (1 su yugo la arraslra penosamente tras de 
sí, ¿ cómo se cOhoue!ila su conducta? Es lal la iodi­
gencia de nuestra naturaleza, que, afligidos por 
nuestros transitorios achaques, al pretender expresar 
nuestros nuevos alectos1 no podPmos emplear otras 
palabras que las que hemos empleado en los ontigld 
Y 1;io embargo, hay expre!iiones que no debieran 
servir mas de una vez, y que se profanan repitiéi,. 
dose. Las amistades que vendimos ó :i.banrlonamM 
nos echan continuainente en cara las nuevas relacio­
nes quflc hemos contraído; nuestras horas se acusa• 
unas á otras; la vida es un perpetuo sonrojo , porque 
es una culpa continua. 

Parlst~. 

ne,isado en~~ de febrero de 18ti. 

AXO OE MI VIDA ;gQ~.-REPLDLIC,\ DEL VALESADO,- ! 

Vl!ITA Al. PALACIO DE LAS TULUl!ÍAS.-PALACIO. 

MO~TMORl:ol.--OIGO PREGONAR LA lll"ER1'E DEL fil'" 
QUE DE ENGIIIEN.-PRESE~TO MI DHllSIOl"I. 

Como uo pensaba detenerme en París, me apeéfl 
el hotel de Francia calle de Beaune, adoníle fue mi"' 
dama de Chtttfaubriaml (t reunirse conmigo plll 
marchar juntos al Val a is. Mis antiguas re\acionl'!, JI 
medio dispersas, habían perdido el lazo que iJ 
reunia. 

Bonapart~ caminaba hácia el imperio; su geniof 
elevaba segun iban creciendo los acontr,cimientos, 
podía, como la pólvora al dilatarse, trastornar el rrtll. 
do. Inmenso ya y conociendo no obstante que aUD 
había lJpgado al aJ)Ogeo, sentíase atormentado par 
propias íuerzas. Marchaba á tientas, y parecía 
que buscaba un camino. Cuando llegué á Parl~, 11 
habia con Picht?gru y Morcau . á quieneg habia 

• HE'1URIAS DE llL TRA TmlBA 

sc~li.lo e~ ?Jmilir por ri~·ales, llemdo de una mez- sus O• · • , . • i 7 t 
quma envidia. Morcau, P1chegru y Jorge C.doudal r t' unf. Mv(lvenc1011? Su ayudante de c 
que e!a muy ~uperior á los dos anteriores fuero~ r~~ar h en m , per~1do entre la muchedumbre q~rnpo 
ieduc1dos á pr1s1on. ' 1 • ~a a, ':1.e segma con la vista y arrastrab emo 

Eodse enjambre vulgar de conspiraciones que se "en ti~~g prl s1t10 e1~ que me hallaba. Esta mani!b:~~nsul 
en t os los negocios de la vida no cuadraba á mi rl ~r espacio de un cuarto de hora. , on-

::;i~~~.{¡i ácra: ~:~'tRi;~." aproveché la ocasionn~; N~:~, %e:
1
r,~e¡;0<f¡dr~~ºp1ic~n;é~ti:c ;:r1 ~:~~~:~: 

El co~r¡o mlmcipal ele Si_on me dirigió una carla· ~Q~~:~ v~n"n-i'~mbre sosp~choso sin COI~~:~"; 
:o~n~oi~:C~t~ª. l~~[~~b:urarla como ~n impor~ 1ne babiáso? S~~, de~~~ lo ob~:,s"r _á Bo~ap,rte á qi~ 
religion; El Gen,~ del Crislf •!) la pohllc¡" _por la á otra habitacion. Satisfechi yoq:e1, i¡zolen11 pasó 
puertas. anismo me ama las presentándome en las Tullerías n tJ • cumplido 

alegri~ que siempre he ex erim~n~e retiré. Al ver la 
palacio, es evidente que ng he n .ddo al salir de un 
ellos. aci O para entrar en 

Re11ubllea tlel Valeaado. 

Sion !O de rebrero de 180.l. 

De vuelta al hotel de Francia Ji"c" I 
amigos : -- « Preciso es que suc d a mue ios de mis 
extraña, porque Napoleon no e ª alsuna cosa muy 
tanto, ámenos de hallarse enf.euede haber cambiado Mr B . t rmo. ,, 

• ur1enne uvo noticias de mi . 

d 
"1 A llr: d~ Chateaubriand' secretario de l••ac1·on i!<!lamente que ha equivocado la fecl "?i~lar p_rofecía e arcp bl ¡ 'º d1ce:-«Volviendodecaº"d 1 . "· eaqu,loque 

u ica rauce5a en Roma: Chatcaubriand dijo á sus-;m¡° primer cónsul, Mr. de 
el primer cónsul una gran altf:0~9ue habia notado en 
tro ~n sus miradas.,, 1011 Y algo de sioies-

EL CO~SE.10 Mt~ICIPAL DE SIO~. 

» Señor secretario : 

• Por _una carta oficial de nuestro gran bailio he­
mos sabido , "~~stro nombramiento para ocupar el 
puesto de mm,stro de Francia cerca de esta repúbli­
ca, y nos apresuramos á maniíeslaros el especial pla­
cer ¡ue ~emeJante eleccion nos causa. En vuestro 
n~~ !'8~1cnto v~mos una preciosa prenda de la bc­
btolcnc}a l~l~I primer cónsul para con nuestra repú­
n ,ca' y l! 1c1tándon?s por el honor de po~ecros en 

uesJroi5muros, co~s1clera'!JOS esla circunstancia como 
~~~ 

1 
e os n:ias íehces aguaros para el bienestar de 

t d ra patria Y ~e _nuestra capilnl. Como una mues­
ra e estos se1)l1~1entos' hemos acordado ue 1:c ~s 

prepar~ un alOJamienlo provisional dinnodc 1ecibiro~ 
~~rob1slo de muebles y eíe~tos adec~ados á vuestr~ 
dad'lo asta el punto qu~ las circunstancias y 1:t Jo,.ali­
d' .P~rm1tan, interrn podeis vos mismo dictar las 

isposlC1ones convenientes. 
de•Tened á ~ien acoplar ~sta oferta como una prueba 
rra~~~lras

1
smceras intenciones de honrar al gobierno 

debe ser en ~ .Pero na de su enviado, cuya eleecion 
ciado rf'" •~u armente grata á un pueblo desgra­
anticipac~seardmmos que 03 sirviéseis avisarnos con 

•Recibí on e vue~tra llegada á esta ciudad. 
deracion. d la seguridad de nuestra respetuosa consi-

»EI presidente del consejo municipal de Síon' 

»DE R1EDllAL1'Rr'I. 

nPor el consejo municipal. 

•El secretario 
' 

cle~e~fj!seªS;es del 20 de marzo me vestí para ir á 
vuelto á ver de~J:?arte en las Tullerías; no \e habia 
La gale • ª entrevista de casa de Luciano 

ria en que d b d" . . gente• halláb a a au iencia estaba llena de 
ayuda~te d ase acompaiiado de Murat y del primer 
·"' e campo• pasab • • · UJUa que SP, acerca , , a casi sm det~ncrse. A me-
de su semblant . ha á m.1• me sorprend1a laalteracion 
vides su mirad"' t'us me¡illas estaban hundidas y lí­
brio y' terribie eª orva, su tez fálida, su aspecto som­
que al principio ~~ó.~ehl~ ·ir momento la simpatía 
en el illio por dond d c_m ; en v_ez de permanecer 
para evitar su encue~t ebi~PªJ·ª~, _d, unos ~asas atrás 
Procurando recono ro. ~ mgió una m1raJa como 
! tl~pu~ AA voh•iócer~e '¡ d.16 algunos pasos hácia mí 

Y ·eª •Jó. ¿ Era yo por ventura á 

s,, lo noté efectivamente· una. 1 r . . 
no c~mprende nada malo si~ do! m e igenc1asuper1or 
es l11¡0 natura\ de ella y nuncaº~• l:;,'9"e el mal no 

El dia 20 me levanté 'mu le~ • er,a producirlo. 
rec~crdo tan triste como ier'dprano, á causa deun 
habia hecho edificar un pJaci~ á"i "·\· _de Montmorin 
de_Phunet, en el baluarte nuevo o u timo d~ la calle 
el ¡ar,lmdeeste palacio vendida /e los lnváhdos. En 
Mad .. de, Beaumunt, si~ndo casi n~!itntelai:evolucion, 
u_n c1prcs, l muchas veces al a1:a~ª' ha~1a plantado 
CIU en e~srmírmelo. Fui á del ~r por alh so C0!1Jplae 
cuyo origen y cuya histoda pe irme de este ciprés, 
por mi. Aun existe. ero s:~a solamente conocida 
elevan apenas ,i la a1i.J!.a ele I ramas eníermizas se 
Un 

a ventan, ba¡·o ¡ 1 a mano que 110 volmr:í á h 1 , . a cua 
culti,•o. Siempre he tenido acero cmdaba de su 
particular predileccion difif~g~s~e fotre árbol una 
cuatro de su especie; pirccc com~ n ° e entre tres 6 
que se alegra cuando me a rox· que me conoce y 
melancólicas hacen inclina~ animo ~ él; las brisas 
cabeza, produciendo un triste ~~ rm 1¡u amarillenta 
lana ~e la abandonada habitacio ~mu. o ante 1~ ven­
gencia que edste entre nosotro o • m1ster1osa mteli­
muert~ de uno de los dos. s Y que cesará con la 

Habiendo pagado mi piado tr"b 
el baluarte y la esplaoada de<ol 1 /to,_ volví á cruzar 
por el puente do Luis XVI y el¡' d~váJ,d1os; atravesé 
de donde sali por la vera ar m e as Tullerías, 
Rivoli. Alli, como entre Jnc2"eia hoy á la calle de 
á un hombre y á una mu·er J oce. de la mañana, oí 
una notida ofícial . los trÍns qu~ gritaban vendiendo 
ficado_s al escucha;estas pal ebun e~ se detenian_petri­
com1swnmilitar especial co:,. rasl -c1S~ntenc1a de la 
condena á la pena de muerte °f'l1 "en Vmcennes,q~e 
Enru¡ue de Borbo . a amado Lu,s Antomo 
to de 1772. • n' nacido en Chantilly el 2 de agos-

Esle grito me hirió com 
del mismo modo ue cam º· un rayo; cambió mi vida 
en mi casa, y dijel Ma~. d~~~!t de ~apole?n. Entré 
quede E11ghien •caba de ser f •rd rrnnd.-«El du­
lante de una mesa v me p f51 a _o._D Me senté de­
Mad. de Chateaubrfand n~ssee escribir midimision. 
daclarla con un gran valor ;puso, Y me vió re­
pel,gro que corría: trabaáb¡se o desconoc1a ella el 
nml &foreau y de Jorge taudod~J- el proceso d_el ge• 
hado la sangre, y no eraoquel I . el leon hab1~ pro-
tarle. e momento de mci-

Mr. Clausel de Cousserg 11 mento; habia oido tarnbien ues egó en aquel mo­
encontró con la plumn ~n resonar la s_enlencia. Me 

~ mano: m1 carla de la ~· ' 
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BITIL\OlECA DB CASPAR Y ROIG. , 

172 , ólcra de su hermano y mi resoluc10n; Mr. de Taller­
<]Ue me Jiizo suprimir algunn~ frases ~lgo dmas,, 011 

i e_ nd' sea por cálculo ó por indifüreucia, retuvo por 
·itencion áMad. de Chuteaulmand, p~trlló_para SU c,~s- ru ho liem 

O 
mi dimision antes de dar cuenta de 

Íino; estaba dirigida al ministr_o deN~go~i~s Extra_nJ~ cl~~ cuando fa :rnuurió á B,,naparte, habia ya _te_nido 
ros. Poco importaba su redacc10n_: ~ 1.oprnton Y mi cri- est~ tiempo suficiente para reflexionar. Al rec1_b1r de 
men consislian en el acto de d1m1llr: Bonaparte no . t la única y directa muestra de acusac1011 de 
se t!Dgañó. Mali. Baccíocchi estalló de cólera al saber m1 ~ª;n\re probo que no temia su cólera' pronunció 
lo 4ue Humaba mi defeccion; ~1e mandó l~am¡r' y me ~~1c~m~nte estas dos palabras:-<<Está bien." Algun 
hizo las mas v!vas rec?nvenc1on~s. Mr. e ont~nes tiem o des ues diJo á su hermana:-<cConfesad .que 
casi euloquec1ó de miedo el p~1mer mode"{º . m~ haber~ teniSo miedo por vuer,lro em1go.1> Mucho her• 
creyó lusila,:o"nando menos, as1 como. to /s as pler po devspues ht1blan1!0 con Mr. rie Fontanes, le con e-
sonas que me eran a~1ctas. Po~ es_pac10 e mue tos ó ue mi dimision era una de las cosas qu~ mas le 
dias mis amigos estuvieron tem1end? verme prender ia~an sorprtmdido. Mr. de Talleyrand me. t11zo man• 
por la policía i pre~entábanse en mi ca~a de hora e~ dar una comunicacion, en q~e me reprendia con mu­
hora, tPmblando sie1i1pre que s~ ac~rc.iban al ~ui,.r~ cha amabilidad por haber privado á su .rl~partamento 
to del portero. :tlons1.eu: ~¡j~qmcr. v~oo á abrazarm de mis talentos v de mis servicios. ~ev01v1 _los adelan· 
al dia siguient~ de mi dmn:¡;1C1n, d1c1é~dome que se tos que se me llabian hecho para m1 emhaJada, y to• 
consideraba dichoso en ten~r un amigo co1mo yo. do concluyó en apariencia. Pero al aventurarme á ~e-
Este permaneció bastante tie_mpo ,en. una 10nrosa ararme de Bonaparte, me habia coloc~do á mvel 
medianía, alejado de los negocios pubhc~s. P 

O 
y este se hallalla animado contra mr de toda su 

Sin embargo, este movimiento simp_áhco que ~os :!ia' fe deÍ mismo modo qui! yo me ha~ia armado 
hace ob¡eto de alabanzas por u_n~ accwn. generosa~ c ntra i{¡ de toda mi lealtid. Hasta rn ca,rla tuvo la 
se contuvo. En nombre de la r~hg1on babia yo accp - e~ ada sus er..dida sobre mi cabeza; pensaba algunas 
lado un empleo fnera de Francia, empleo que ILd h} pes en mf por un natural instinto, y procuraba bus-­
bia conferido un genio podero,o., ~e~cedor . e e~ ;:~ un medio para mezclarme en su:; fatales prospe­
am1rquía, un gefe emanado del prmc1p10 populc,r? · 1adec.· á veces me inclinaba ante él llevado de la ad· 
c6mul de una república., y no un r~Y·. 9outmb.~f.1in ~iraci~~ que me inspiraba, por la idea de que pre-­
de una monarquta_u~urpad&, al prm iprn me a a 1: senciaba una transformacion social y no. ~n mero 
aislad~ eu 1111 sentmnent?~ porque era cons~:ten cambio de dinastía; pero en constante opos1cJOn sobre 
con nH conducta; me retué cuando .s~ mod1 caron ·has untos nuestras dos naturalezas se chocab~o 
]us t.:OndicionPS á que po~ia ro _suscribll' ;, pero en e~ r..:.~c vez.P si e; cierto que él me hubiera hecho ÍUSI• 
instanle que el héroe seco,JVJrhó en asesn,o, se pre 1 .. d m'uyy buena gana tambien lo es que al matarlo · · s · meses despues ar e ' . • cipit¡¡ron en sus antecamaras. e1s bº hubiera teniJo yo mucho senhmw1to. 
del 20 de mano' liubiérase cre1do que no _ha m mi~ no La muerte es la que hace ó destruye _una grande 
~lle UIIU ,,pit ion en la al~a clase de la soc1ed,rd~ C b osiciúll' ella detiene al hombre en el abismo e~ que 
ilguua que otra excepc1oa' que solo se mam e:¡ta a p va á 1i'undir ó en la altura á que se ~rnlla próxuno á 
:t l!s1·ontlidas. . . . . , . ,. r- ~:vantarse: todo eo;; una mision ~umphda ó no cum• 

Los personaJes caulos, pr~ten:han li.!ber s.1do 'º1 lida· P.n el primer caso, se su1eta á exámen lo que . 
.:;a dos y no s.e forzabu' se-gun ellos dec1~n, sin~ ú •. os ha .:;ic\~- en el segundo, se hacen conjeturas sobre lo 
que tenian un gran nombre ó una alta i~portancl¡, ue hubiera podido ser, .. 
y c:lda uno, con el obj.eto <le probar su importand! q Si hubiese únicamente consultado mi amb1c1on, 
ú sus cuarteles' obtema el ser forzado á fuerza me habria seguramente equivocado. Carl~s X i,o supe 
i:olicitudl's. . 1 t Praga lo que ~·o hicaen 1805; volvia entonces 
.. Los que mas me .habian elogiado antes se aleJ~ro~ J!~: monarquia.-<1Cha eaubiand, me ºdijo en el pal,· 
de mí· mi presencia era para ellos _una acus~c10n. . de Hradschin: ¿habeis servido ú Bonaparte?-S1j 
las pe;·sonas prudentes hallan una ,mprud¡°c'f en ~~ior ·H•císleis ·rneslra dimision á la muerte dj 
ceder ante el hunor. Hay mumenlos en 9~e. a ed~v~-, dui¡u~de¿Enfii1ien?-Si, 5eiior. n Ladesg~acia d~vue. 
cion de alma es una verdad~r~ en.fPrme11a 'na ie ~ ve a memoria. Os he referi1J.o ya que cierto d1a en 
comprende¡ pa~a por una lim1lac_wn dr. tal~uto, po Londre¡ habiéndome refuniado con ~fr. de Fonlaoes 
una preoyu¡mcion, por una mala mtelige~cia de e.du- bao una' calle de t1rlioles d~rante un aguacero,~ el d~· 
cacion, por una locura, por una nbce~ac1011 que im¡ u!e de BQrbon se acogió bajo la misma; en han~1a 
pide \'el las cosas como son; obcecacwn h,J nrosa. t~- ~u v:1liente adre y él, que tant~s~cciones~c gr~cia~ 
YCZ dicen, pero c¡ue no p~r ('SO rleJadP. a~r u~ e:tt prodigab.in f cualquiera que cscnbm la orac10n ÍllllC 
phl~ it!iuti-mo. Esa rapac:dad, ¿puP.de arseie - ; bre del duque de Enghien no me han consagrado un 
persona qua no ve nada y _q~c peri:r~ece.:xtra~.t la solo recuerdo. Sin duda ignoraban mi conduct.,. Ver­
In n1nr1•liü d~I ~iglo, al m1 1,'1n11entoá el as l eas,' de dad es que jamás le hablé de ella. 
tra11..,furmac1t1n de las co~turubres, os progre_sos 
la s~ciedad? ¿No es unn lnslim?sa eqmv~cacJOn el 
dará los acunlecimientos una importancia qu~ ~o 
tienen? AmurallaJos en Yucstros cstre~l!o~ prmc1-

·os con el e~píritu tan el caso como el JUICIO, o~ ha• 
f¡~¡/como una per¡:ona que virn m un cuarto mte­
rio~ no teniendo m:is vista que la de un estrecho 
ali~, ignorando cmmto pn~a C'D la calle, y_no oyen­

ria el mirlo que reina cnrededor. I~é aqu1 á lo que 
es conduce un poco de i~d~ptmdencia, SH:ndo ohJeto 
ilc lástima para las mediarn,1¡:: porque en ,cuanto á 
lo!l Pspírítus fuertes p11.rn el a.rectuoso orgul o y. ~ar_a 
los ojos sublimes, oculos sublimP.s' su desden _mrne-r1· 
cor,lio~o os perílóna sabiendo que no. podeis com-. 

der A,¡ r,10 nue mP rolví á dedicar con ffidS pren . . ., P' , d 1· 1 . ¡ · o á la carrera hturaria. ¡Pobre mnaro es ma( o 
~ ~:~li1r eu mi primer O\impi;ida Ju excefeneia del agua, 
de· . udo el vino á los bienaventurados. la ami!ltad rindió el corazon de Mr. de_ Fontanos; 
Mad. Uarcincchi inlrrpu'-n su henevol<'TICHI rnlre la 

Chantilly, no,·icmbre de is.;8. 

MUERTE DEL DUQUE DE ENt,RIEN, 

Como de las ave, de paso' se apodera de _mi en el 
mes de octubre una deSl:tZúD, que m~ ubhgaria á cr· 
biar de clima, si me fuern dable d1~poncr del po cr 
de las alas y de la ligereza de la:,;. hpras : las nu_~ 
que cruzan el cit::lo me cau~an env1d!~· Con ... el o~Jel 
de engañar este instinto me refugie en t.;!Jantilly. 
Anduve alll erranle sobre la verde alfombra ,le yor· 
ha . algunas cornejas volando sobre los vallados' 101 
árb~les y las esplanadas me llevaron hasta los cst_an· 
ques de Commelle. La muerte había arrebatado a los 
amigos que me acompañaron en ?t:o tiempo al pala; 
cio de ht reina Blanca. Aquellos SlllOS r aque.l l~S \ . 
!edades no eran para mi mas qu~ un triste. hor1zor1 e 
entreabierto un momento ante m1. En los tiempos de 
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René hubiflra yo hallado los misterios de la vida en Agrip ina; los senadores

1 
entushsmados, colm¡¡ron de 

el arroyo de la Fhéve: oculta este su corriente entre bt:11d1cwnes al hijo magnáuimu que no había temido 
el musgo y las espigas: hállase rode_ado de cañaveru~ arrancarse el cornzon cun un parricidiu tan salulitero. 
les, y n1uere en 1.os estanq~es que al.1menla ~u JU Ven• La suciedad volvió muy prouto a entregarse;• lo~ pla~ 
tud, siempre espirante y siempre reJuvenec1da_: estas ceres; asustábase eHa misma de su luto; def:pueA'i dal 
aguas rne encantaban cuando llevaba conmigo Jo,:; terror, las víctimas que habian escapado bailaban y 
fantasmas que me sonreian á pesar de su melancolía, se esforzaban en aparecer dichosas, y temiendo ser 
y que me complacia yo en adornar de flores. tenidas por culpabl~s de memoria, tenian la misma 

Volviéndome á lo largo de los setos, apenas creci- alegría que al subir al patíbulo. 
dos me sorprendió la lluvia; me refugié ba¡o una No sin objeto y no sin precaucion se prendió al 
baja• sus últimas hojas desaparecian como mis años, duque de Enghien: Bonaparte babia tomado uua nota 
su ci~a se despoblaba como mi cabeza: estaba marca- exacta del número de los Burhones que babia en Eu• 
do el tronco con un cfrculo encarnado, para ser der- ropa. En un consejo, á que fueron Jlamados Afr. de 
ribado como yo. Habiendo e~trado en la P?"d~ con Talleyrand y Mr. Fouché, se expuso que el duque 
una porcion da plantas de otono y en una d,spoSic1on de Angulema se hallaba en Varsovia con Luis XVIII· 
poco favorable á la alegría, os haré la narraciou de el conde de Arlois y el duque de B•rry en Londres; 
la muerte del duque de Enghien, á vista de las rui- con los príncipes de Condé y de Horbon. El menor 
na, de Chantilly. de los Condé se hallaba en Etlenheim, en el ducado 

Esta muerte por el pronto heló de espanto lodos los de Barlen. Se reconoció que los Sres Taylor y Drake 
corazones: vióse próxima la vuelta del reinado de Ro- a~enles ingleses:, liabian renovado las intri~as po; 
bespierre. París creyó volverá pres~nciar un~ de e~os este lado. 11:l duque de Borhon, con fecha i ,. de JU­
dias que se ven una vez sola : el dia de la CJecuc1on nio de 1803, puso en salvo contra una prision pro­
de Luis XVI. Los partidarios, los amigos, los parien- bable á su nieto por medio de una carta dirigida de 
tes de Bonapurte, hallábanse consternados. En el ex- Londres, y que se comerva. Bonaparte J/amó á su 
traajero, si el lenguaje diplomático ahogó repentiua- lado á los dos cónsules, sus colegas. Dió prime¡o 
mente la sensacion Popular, no por eso conmovió amargas quejas á Mr. Real, por haberle dejado igno­
menos á la multitud. En la familia desterrada el , los rar lo que con Ira él ·se proyectaba: escuchó pacien­
Borbones el golpe fue terrible: Luis XVlll devolvió al lemente las ezcusas: Cambaceres fue quien se expresó 
rey de España la condecoracion del Toison de oro que con mas energía. Bonaparte le dió las gracias,, y fue 
Booaparte acababa de recibir: esta devolucion fue mas allá que él. He visto esto en las memorias de 
acompañada de la siguiante carta, que hace honor se- Camhaceres, que uno de sus sobrinos, Mr. de Cam­
guramen\e á la mano que la escrioió: baceres, par de Franeia, tuvo la bondad de dejarme 

1eSeñor y caro primo: Nada puede haber de comun consultar, por lo que le estaré siempre sumamente 
emre mí y el gran criminal á quien la audacia y la fortu- reconocido. La bomba, lanzada una vez, no vuelve al 
na han colocado sobrP. un trono que hr1 tenido la bar- sitio de partirla; va hácia el sitio adonde se la envia y 
barie de manchar con la sangre de un Borbon, del cae Para ejecutar las órllenes de Bonaparte era prn­
duque de Enghien. La religion puede arrastrarme á ciso violar el territorio de Ale,nania, y el territorio 
perdonar á un asesino; pero el tirano de mi pueblo de Alemania fue inmediatamente violado. El duque 
debe siempre ser enemigo mio. La Providencia en de Engbien fue preso en Ettenheim. Se encontró á 
sus altos fines p11ede coudenarme á terminar mis dias su lado , en vez del general Dumouriez, al marqués 
en el rlesrierro; pero jam,is mis ,·ontem~orálll•os ni la de T,umery y á a!~unos otros ermg~ados de poca nom­
posleridad podrán decirme que en el tiempo de la ad- brad,a: esto debiera babrr advertido de la equivoea­
versidad me be mostrado indigno de ocupar hasta el cion. El duque de Enghien fue conducido á Stras~ 
postrer su-.piro el trono de mis antt'pasados.>, burgo. El principio de la catástrofe de Viucennes nos 

Preciso es no olvidar otro nombre que se asocia al fue referido por el mismo príncipe en un diario de 
del duquede Engbien: Gustavo Atlolro el destronado, eamino desde Ellenheim á Sirasliurgo: el héroe de 
el desterrado, íue el único de los reyes reinantes en- la tragedia se adelanta al proscenio, y pronuncia el 
loores que osó alzar la voz para sal varal jóven princi- siguiente prólogo: 
pe francés. E1pidió desJe Carlsruhe un ayudante de 
campo pvrlador de una rarta dirigida á Bonaporte; 
esta llegó demasiado tarde : el último de los Condés 
había cesado de eiislir. Gustavo Adolfo devolvió al 
"'Y. de Prusia el cordon del Aguila negra, como 
Lu,! XVjll había devuelto el Toison al rey de España. 
Derta Gustavo al heredero de Federico el Grande:­
!Que con arreglo á las leyes de la cabatleria, no podía 
el consentir en ser hermano de armas del asesino del 
duque de Enghien.» (Bonaparle tenia el cordon del 
Agu1la n.eg~). ¡ Hay un amargo sarcasmo en estos re­
cuerdos 10us1tados de caballería, extinguidos en todas 
fiªr~es, excepto en el corazon de un rey desgraciado 
tiác!a un am!go asesinado; nobles simpatías del iníor­
umo, ~ue viven aisladas sin ser comprendidas en un 

mundo 1g11orado de los hombres! 
iAy_l habia!"os pasado al través de una poreion de 

tspohsmos diferentes; nuestros caracteres, domina­
t os_por una sacesiun rle desgracias v de npresiones., no 
Uenian bastante energía para llevilr luto demas1ndd 
1 empo _por la muerte d,I jóven Coodé; poco á poco 
1"'. MS!'ma se agotaron : el mieJo se desahogó en fe­
;"~•:nes por los peligros de que el primer cónsul 
: a dp, pasar Y.al fin lloró de reconor,imienlo al 
6 . l{l!e este se ha.b1a sal vado con un tan santo sacri. 
e,o. Neron escribió a) senado una carta, redacta~a 

"°1" Séneca, que hacia fa apología del asesinato de 

DIARIO DEL DUQUE DE tNGHIEN • 

"El jueves, f 5 de marzo, dice el príncipe, fue cer~ 
cada mi casa en Ettenbeim por un destacamento de 
dragones y por piquetes de gendarmería} total como 
hasta unos doscientos hombres, dos generales el co , 
ronel de dragones, y el coronel Charfot de la g~ndar~ 
mería de Strashurgo, á eso de las cinco de Ja mañana. 
A las cinco y media, habiendo derribado las puertas 
íuí condu~ido al molino, ?erca del tejar. Se apodera~ 
ron de mIS papeles, sellandolos ConducidQ en un 
carro, entre dos filas de soldados, ful asi llevado 
hasta el Rhin. Embarcáronme despues para Rhisnan. 
Habiendo desembarcado, fui á pié hasta Pfortslteim, 
Almorcé en la posada, Subiéronme despues en un 
carruaje con el coronel Cbarl9t, con el comandante 
de la gendarmería d.el distrito , un gendarme en el 
pescante, y Grunslein. Llegué á Strasburgo á casa 
del coronel Charlo!, á las cinco y media de 1i tarde. 
Media hora despues fui conducido en un fiacre á la 
ciudadela. • •••.•.•••••••••••••• 

• '»iio~Íngo· 18. ·A;,.b;n ·d; l;a~e;~e 
0

le~a~t~; á ·1; u~~ 
y IDPdi~ de la maña~a. No me dejan mas que el tiem~ 
po preciso para vestirme. He abrazarlo á mis rlesgra­
ciadof: compañeros, á mi8 gentPs. Salgo únicamente 

8" 


